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“ÚRGANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD ALICAN 


EL ROMANISMO SE HUNDE. 


estrol lay ante sus vívid 


i; os resplando— 
no, reconociendo la exis 


tencia de la 


Por el horizonte se anun 
xes, se inclinan desde el ateo al roma 
gran causa creadora. 

El marino navegando en los inmensos m el soldado en el cam- 
pamento, el monje en el úrido desierto, el labrador en el campo, el arte- 
sano en los talleres y el aristócrata entre el embriagador ambiente de 
su «perfumada estancia, todos contemplan estasiados sin saber por qué, 
la aparicion de tan magestuosa y resplandeciente aurora. 

Pero ¿qué significa ése aparicion? ¿qué nos anuncia? Significa que Zs 
tiempos se acercan; nos anuncia a el Espíritu de Verdad pre: 
cho en el Evangelio, está entre s y dentro de breves instantes 
esparcirá entre la humanidad la 1 den fica semilla, que al fructificar en 
nuestros corazones, al calor de la FÉ, la ESPERANZA y la C2 ARIDAD, 
nos ha de trasportar á los imperios de laluz pura, librándonos para siem- 
pre de las imperfecciones de nuestro espiritu. 

Viene á destruir el Romanismo por inconveniente, por anti-cristiano, 
por idólatra, por inmoral, por lucrativo y por incompatible con la justi- 


destruir el Romanismo, por no ser la doctrina emana 
jos del sublime n + y Porque el peso mismo de sus crimene: 
iniquidades le derrumbará á paso: gigantados. Sí, e Romanisino e y 
dentro de poco 1 xi los conci! H 
del mundo unidas, podrán entorpecer su apresurado y seguro arigu 


one los perjuicios cansados 
encia de los pueblos! 


en los quince siglos qu 

El Romanisino muere 

Y ¿qué ha sido el Roma ? icios ha renortado ¿ la huma- 
da 


T 
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Ma sido mas bien que el amparo y proteccion de los pueblos, el tri- 
bunal de justicia donde se han dictado fallos espantosos contra hombres 
indefensos y doncellas tan puras y cándidas como inocentes; y el obstá- 
culo constante é insuperable á todo adelantamiento moral é intelectual. 

Amigo inseparable de Jas tinieblas. siempre ha mantenido á la huma- 


nidad en un contínuo misterio; enemigo constante de la verdad, siempre 


hermanos 
, locos y mentirosos. ( 1) 
Sus sectarios, en vez de ostenter la mansedumbre y la modestia, pre- 
sentan å los ojos del espectador atento, el lujo y la máomificencia, la in- 
moralidad y el escándalo, 

El romanismo, en fin, es la guillotina del hombre, el verdugo de la 
humanidad, el...., pero ¿å qué cansamos si sus estandartes hechos gi- 
rones, no pueden ya cogerse por ningun lado 

Dejémoslo en paz que harto trabajo tiene, sino está desposeido de ese 
verdadero juez del alma llamado conciencia, t 

En tanto nosotros polemos deci con Tertuliano: «Somos de ayer 
y lo llenamos todo.» 

Saludemos con emocion profunda y respetuosa la nueva aurora, y 
cuando el desquiciamiento del orbe se" haya efectuado y la sávia regene— 
radora del Espiritismo se haya apoderado por completo de la conciencia 
humana; al llegar á nuestros oidos el estruendo causado por el derrum- 
bamiento de LA MODERNA JUDEA y el Romanismo haya desaparecido 
pa completo entre las carcajadas del ridiculo y la alegría de sus ofen- 

idos, nosotros sobre el sarcóf: go de su tumba depositaremos una co- 
rona á su memoria, con la siguiente inscripción: 
¡Dios misericordioso 
perdonad al da! 


G. BA. 


A DA Bamrmamno 
SAR 


Si yo hablara lenguas de hombres y de úngelos y no tuviere 
caridad, soy copio metal que suena ú campana que reliñc.ma 
1 st tuviese profecia y supiese todos los misterios, y cuanto 

tuviese tod la fé, de manera que traspa- 
outes, y no toviere caridad, vada Y $ 
lodos mjs bienes en dar de comer å pobres, y si en 
mi Cuerpo para ser yuemado, y no tuviere caridad, 
zada me aprovecha. 

La caridad es paciente, es benigna: la caridad no es envi- 
ciosa, no obra precipitadamente, no se ensoberbece.—No es 
embiciosa, no busca sus proveclios, bo se mueve å Ira, no 
piensa Dual. No se goza de la iniquidad, mas se goza de la 
aue Todolo sobrelievu, lodo lu eree, todo lo espera, lodo 

peita. 
Y ahora permáuecen estas tres cos: 
la caridad. Mas de estas la mayor 
¿S.Pablo: 1.* Epístola á los Cori 
47 y 13) 
¡Oh caridad, cuán bella eres, cuán grande, cuán bondadosa! 
Tú eros la madre de los huérfanos. la hija da la ancianidad, la protec- 


tora del desgraciado, el sosten del desvalido. 
s de un modelo romano en nuestros d 


5, la fé, la esperanza y 
la caridad. 
cap. am. vers. ded 
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Tú, cual la tabla que salva al marino cuando su caravela naufraga en 
la inmensidad de los mares, salvas al hombre qne, viéndose er. el borde 
del abismo pide tu proteccion y á ti se abraza, $ 

Tú con mano bondadosa cierras los párpados del moribundo en su 
postrer agonia. E 

Tú eres el rofulgente faro que guias á la humanidad al paraiso de la 
perfeccion. 

Tú cres el bálsamo que cicatriza las llagas al hombre infortunado. 

Tú, no reconociendo castas n: clases, cobijas indistintamente al po- 
deroso monarca que al haraposo mendigo; entrando lo mismo en el sun- 
tuoso palacio que en la humilde vivienda, que cn la vasta cabaña, que 
en la miserable pocilga. 

Tú, cual la semilla que esparce el labrador por el campo, asi tehalias 
repartida por la humanidad entera, y por eso todas las religiones te al- 
bergan en su seno reconociendo tu poder y tu grandeza. ElBrahamismo 
te recomienda así: 

«Para cow los pobres. Construid á orilla de los caminos asilos para los 
«pobres viajeros. La limosna para el pobre, es lo que la luvia para la 
«tierra. Un religioso ántes de comer, debe salir de casa y mirar si hay 
«por fuera alguno que tenga hambre.» 

Idénticamente acontece con todas las demás religiones. Desde el Ju- 
daismo hasta el Cristianismo, todas, absolutamente todas te consideran 
como la virtud mas resplandeciente de la humanidad y por la que me- 
jor galardon alcanza aquel que sin ostentación to practica, 

Si alguna vez repasamos los libros sagrados, lo mismo te admiramos 
en el Código de Manú, que en el Korán, que en el Pentateneo, que en 
los Vedas, que en el Evangelio. 

Y ¿cómo no has de ser tan adn 
por propagarte y practicarte mur 
de un monte de Oriente? 


ble, siendo emanada de Aquel qua 
clavado en un madero en la cumbro 


Y sin embargo. ¡cuán pocos te practican! Diez y ocho siglos hace que 
te predicó el Divino mártir, y hoy que debias de entrar en el apogeo de 
tu grandeza, ¡cuán distante te hallas de la conciencia humana! 

Diez y ocho siglos hace que se propaga la religion cristiana, y hoy 
que habia de hallarse infundida en todos los corazones, todo lo somos 
menos verdaderos cristianos, 

¿Quién tiene la culpa de este indiferentismo hácia las divinas má 
mas del Salvador. 

No lo sabemos, 
premio que meri 

Entre tanto 
remos la mi 

Desde 


queremos saberlo: sea quien sea, ya encontrará el 


0: 


sla los verdaderos E: 
á confi 
orte alal 


do Ecuador, 
az del mundo entero nuestra bandera, 
con caractéres indelebles Ja di palubrus de AMOR 


Y CARIDAD. 


G. 25, 
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DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 
LA RAZON HUMANA. (1) 


(Earcciona, 1832), 
L 
Como ú merced de los 
Flexible junco cimbréa, 
Asi á merced de la idea, 
Se dobla nuestra razon. 
A tráspiés, como un deodo, 
Ora andazdo, ora corriendo, 
Vá su camino signiendo 
Entre placer y afliccion. 
Una mañana preciosa, 
Más que las que abril ostenta 
Nació, segun se nos cuenta, 
igoroso el padre Adan. - . 
Y os fama que, apénas hubo 
Abierto á la luz del dia 
. Los ojos, sn fantasia 
De saber sintió el afan. 
Y es fama—y advierto al paso 
Que cual lo cuentan lo cuento, 
Sin prestaros juramento 
De que digo la verdad.— 
Es fama que el mozo, padre 
De todo el linage humano, 
Aplicándose la mano 
Al testuz con ansiédad, 
. Se dijo: ¿Qué duda es ésta 
Que me roe y me devi 3 
¿Ni quién me mete á mi ahora 
A saber lo qué es razon? 
Téngola y esto me basta. 
Gocemos de élia... adelante... 


vientos 


(1) Hacemos á nuestros lectores h: 
letra todo lo que se dice e 
dadosamerte la ficcion poé! 
tar Jiteralmenté las diversas encar 
para piñtarnos las sucesivas trasfor 
losofia, como seria tambien erróneo 
que se vale para pini 
querido dar su nombr 


reer que no tomarán al 
Eu él debe di 

E Pues, seria erróneo acep- 
dan, de que se ha valido el Espiritu 
ciones de la humanidad esfera de la fi- 
paradisiaca de 
autor del poema, no ha 
o de tul modo, que nadie puede dejar 
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Y aqui paróse un instante, 
uncando la reflexion.— 

Mas detonerme!... ¿Es posible 
Que pueda yo detenerme? 

¿Podré nunca someterro 
Al silencio del no sér? 

Y despues, si razon tengo. 
Tengo razon y de sobra, 
Pretendiendo que tal obra 
Sea pasto de mi saber, 

Pues fuera mengua, y nO.escasa, 
Que siendo la razon mia 
No supiera yo algun dia 
Quién vive dentro de mi. 
Pensemos, pues, meditem: 
Que el meditar es de sábi 
—Y volvió á cerrar i 
Adan, al llegar aquí.— 

La razon—prosiguió luego— 
Es la facultad del alma 
Que nos roba y dá la calma, 
Que nos dá y roba el placer. 
La razon, pues, es la glori 
Del Espíritu, y su infierno..... 
Mas ¿puede algo, Dios eterno, 
Bueno y malo á un tiempo ser? 


¡Desatino, desatino 
De la humana inteligencia, 
La razon es la presencia 
De Dios en la humanidad. 
Es Dios... Dios mismo encarnado, 
En el bruto, que ha corrido 
La gran série, y conseguido 
Del sér pensante la edad. 


ábios 


Los hombres. pues, somos dioses, 


Como dioses procedemos, 
Como dioses, no torcemos 
Nunca el amor, la virtud... 
—Y al hallarse en este punto 
De la científica prueba, 
Nacióle á sus plantas Eva, 
Rebosando juventud. 

El la miró con cariño, 
Con cariño ella mirólo, 
Y le dijo: ¡Tú tan solo, 
Tan solo, querido Adan! 
Ven conmigo, yo te ofrezco 
Tesoro inmenso de amores, 
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Yo te ofrezco...—Y entre fiores, 
Diz que apareció Satan.— 
Yo te ofrezco. vida mia, 
Más raudales de ternura. 
Más piélagos de ventura 
Que los que has soñado tú. 
Ven conmigo. Adan rido, 
Y únanos el dulce laz 
—Y extendiendo el diestro brazo, 
Guiada por Belcebú, 

Cojió la manzana aquella 
Que nos relata la historia, 
Y que tan negra memoria 
Entre los hombres dejó.— 
Y únanos el dulce lazo 
Dei amor puro. finito, 
Que en este fruto bendito 
Jl mismo Dios deposó. 

Hinca en él, Adan del alma, 
Lo mismo que yo, tu diente, 
Y de amor la llama ardiente 
Tu existencia inundará. 
—Ah! tú no sabes—repuso 
Adan con rostro sombrio— 
Ah! tú no sabes, bien mio, 
Que prohibido me está. 


—Prohibide!... ¿Quién prohibe 
Que amor eterno gocemos? 
¿Acaso, di, no nacemos 
Para amarnos sin cesar? 

Que el mal se prohiba, justo; 
Pero que el bien se prohiba. 
No hay razon que lo conciba... 
Adan... ¿no quieres gozar? 

Y Adan tomó Ja manzana 

Y mordiérdola, gruñía: 

Me engañé, la razon mia 

No es de Dios la encarnacion, 
Pues mi razon, sin reparo, 
Está la virtud torciendo 

Y en este fruto mordiendo 

A la Suprema Razon. 


Y en tanto del para 
Fué el padre Adan expulsado. 
Por haber andaz faltado 
De Dios ú la prescripcion, 
Y aunque aprendió mucho y mucho 
ls fama que, cuando estaba 
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Muriéndose. preguntaba 
Con afan: ¿Qué es la razon? 


IL 


Veloz el tiempo recorrió incansable 
Siglos y siglos; y en su tumba fria, 
0 dónde fuere, nuestro Adan yacia, 
En apariencia, polve deleznable. 

Mas afirman sesudas opiniones 
Que, léjos de morir el alma human, 
En ciencia y cn moral crece lozana, 

- Viviendo multitud. de encarnaciones. 

Y Adan, que polvo al parecer yacia, 
En realidad. de honores circundado, 
Y en el cuerpo de Jerjes encarnado, 
Los destinos de Persia dirigis 


Imaginan algunos turbulentos 
—Semilla que cn la tierra nunca falta— 
Que Jos que al sólio la fortuna exalta 
Entre delicias viven y contentos. 

Nodigoque, vertiendo ¡lantoá mares, 
Triste existencia los monarcas pasan, 
Ni aseguro tampoco que traspasan 
el nivel ordinario en sus pesares. 

Harto sé que, con mengua del tesoro, 
Consume el rey millones y millones 
En banquetes, en galas, diversiones 
Y otras cosas que callo por decoro. 


Mas ay! que nada decsonutre el alma 
Que otros placeres y delicias sueña, 

Y en conseguirla con afan se empeña, 
Perdida del Espiritu la calma. 

Ansia las ciencias, y perennemente 
Jnterroga á la ley de los planetas, 
Corre fugaz en pos de los cometas 
Y analiza del sol la lumbre ardiente. 


En un tênue fulgor estudia el suelo 
Dela remota estrella, y llega un dia 
Que concibe, por recta analogía. 
Cual la tierra, habitado todo el cielo. 

Y allí contempla al hombre siempre libre 
De terrenos pesares y añicciones, 
Pues domeñando firmes las pasiones, 
Consigue que su vida se equilibre. 
ombre allicontemplaemancipado 
azote nefando de la guerra, 
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Que sublimes progresos á la tierra 
Con criminales menos ha robado. 

Y contémplale amante sempiterno 
De la virtud, que sin cesar practica, 
Pues sólo el bien haciendo santifica 
El inefable nombre del Eterno. 

Oh! ciencia delos astros, ¡quién diria 
Al contemplar tus grandes esplendoro: 
Que te engendró el magia de unos pa 
En el misterio de la noche umbría! 

Y no eres sólo tú.....asténte, lábio, 
Y volvamos á Jexjes y mi cuento, 
Pues ya barrunto á mi lector violento 
Alver que quiero echármelas de sábio. 


Digo pues que, aunque tey, Jerjes sentia 


Como Adan, de saber hondo deseo, 
Remota intuicion, segun yo creo, 
De la existencia que vivido habia. 

Y como el padre Adan, el rey caudillo 
¿Qué es la razon humana? preguntaba, 
Y las horas enteras se pasaba. 

Dando vueltas en torno á su estribillo. 

La razon es un timbre—se décia— 
De los reyes tan sólo. Los vasallos, 
Semejantes en esto á sis caballos. 


. Tener razon no pueden cual la mia. 


La razon es el rey; ella dirige 
De mi cuerpo la máquina admirable, 
Y con poder supremo, inquebrantable, 
Sola clla á todo el universo rige. 


está probado. 
Y siendo la razon a en el mundo 
Resistir logrará 4 mi poderio, 
Y el universo todo, á mialbed O, 
Debe adorarme con fervor profundo. 
A este punto llegaba en su argumento 
El monarca-rez0i, cundo Mardonio. 
De este segundo Adan nuevo demonio. 
Vino á turbar su sábio esparcimiento. 
Señor-—1e dijo—miént; 


idos al estudio consagrado, 


Vive tu pueblo todavía ultrajado 
Porlosgrico: ecláralesla guer 
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—Repuso Jerjes con altivo acento— 
Y abastece mi ejército y mi flota, 
Pues quiero que:se vengue tu derrota, 
Haciendo enGreciajnsólitoescarmiento. 


Y en tanto que Mardonio se alejaba, 
Dando muestras de gozo indescriptible, 
—Si, yo soy la razon, soy invencible, 
Con necio orgullo Jerjes murmuraba. 


Al frente de un ejército asombroso, 
Que naciones enteras contenia, 
Sus dominios dejó Jerjes un dia, 
De combatir y de vencer ganoso. 


Y como quiso el mar, rompiendo un puente 
De barcas que le echó, cerrarle el paso, 
Dispuso remediar aquel fracaso, 

Azotando ¿las aguas insolente. 


Mas és fama que å solas se decia, 
Recordando del mar el movimiento; 
Sí, yo soy la razon, y ese elemento 
Es casi otra razon como la-mia. 


Y al ver que en las Termópilas á duras 
Penas Leonidas le permite el paso, 
Sobre este adverso, inesperado Caso, 

Se pierde en intrincadas conjeturas. 
—Quizá si mi razon se equivocaba 

Al juzgarse la sola omnipotente, 

Quizá si otra razon armipotente 
Existe entre los griegos—murmuraba. 


Y áun cuando fuera asi, nada meimporta, 
Pues al luchar con una otra potencia, 
La que más fuerza opoxe, y más violencia 
“El triunfo siempre y por doquier reporta. 

Y siendo este mi ejército invencible, 
Puesto que es numeroso yes valiente, 
De Grecia la razon armipotente 
Sucumbirá á mi empuje irresistible. 

Mas al ver que la suerte le abandona 
En Maraton, Platea y Salamina, 
Hacia Persia los pasos encamina. 
Llorando el deshonor de su corona, 

Y cuentan que, al pisar el suelo amado 
De la pátria, se dijo tristemente: 
El esla razon omnipotente; 
dentro de su estado. 


: pues. de la razon, gocemos 
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Las inefables dichas y placeres. 
Y entre vinos, manjares y mujeres 
Esta existencia mundanal pasemos. 


Mas viendo la nacion que el rey tan solo 
A las mujeres lúbrico atendia, 
Alzóse fuerte y valerosa un dia 
Y entre sus brazos iracunda ahogólo. 
Y es fama que, al morir, acongojado 
Sus antiguos errores recordaba, 
con débil acento asi exclamaba: 
Zl rey no es la razon; yo lo he probado. 


(Se continuará). 


SOCIEDAD ALICANTINA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


Sesion del 4 de Mayo de 1872. 
BZédiam J. Perez. 


Con vosotros: 

P. ¿Si Dios tiene plenamente conciencia de nos 
vez la tenemos de Él en los límites de nuestro sabi 
íntima intelectnal y moral entre el hombre y Dios? 

R. Si, existe esa relacion íntima entre el hombre y Dios. A medida que la inte- 
liggncia del hombre es mayor. conoce perfectamente qué lazos son los que le unen 
con sus perfecciones, El espíritu meros inteligente en este caso, aunque la relacion 
existe, está muy distante de Dios. . 

El hombre en las diferentes gradaciones, tiene conciencia del deber con mos 
ó menos intuicion; tiene pocion del bien, y esta nocion es mas exacta á medida 
que la inteligencia está en mayor grado de desarroli 

Esto en cuento á la relacion del hombre con Dios; la relacion de Dios con el 
hombre. existe en sus leyes inmutables de perfeccion. Cada ley es ona palabra, unn 
voluntad suya. 

P. La verdad debe ser una para todos; lomismo para ¡os hombres que para Dios, 
y en este caso nuestra inteligencia se uneá la inteligencia Divina en aquella ve 
dad: ¿somos pues los cooperadores de Dios sin dejar de ser causa de sus actos? 

R. La verdad es una, como uno es el Universo, tomo uno es Dios. La verdad 
es relativa al espiritu; la suma verdad es tan solo para la suma perfeccion. Relativa 
siempre å la suprema perfeccion de Dios. (Aqui, álapulabrasuprema quiero darla el 
valor del infinitocomparada con la palabra suma, que esdadates solo al espíritu. (1) 

La verdad de los primeros iglos estaba en relacion intima con la capacidad de 
Jas primitivas inteligencias; la verdad de Moisés, fué nna verdad para su pueblo, 
asi como la verdad de Jesucristo, fué una verdad para aquella época que recuerda 
los mártires de las catacumbas; la verdad de hoy, es una verdad real, adecuada 
tambien å la comprension de las inteligen: verdad, en una palabra, es infi- 
nita, así como las generaciones serán infinitas; de manera que erá eterna, 
añadiendo å cada siglo lus precedentes, y asi de este modo hasta el infinito. 


s mismos, y nosotros á la 
+ deberá existir una relacion 


(1) Suprema de Dios, suma del espiritu. 
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Ya veis. ¿Imaginais cuán grande es la verdad suprema? 
P. Də modo, que la verdad es siempre relativa; y nos aprozimamos å Dios á 


medida que la vamos conociendo? * 
R 


Siempre relativamente. Cuanto mas inteligente seais, más fácil comprende- 
la limitacion de vuestro seber. Ei sábio solo lo es para el mundo, pero para sí 
mismo, se conduele de su ignorancia. 


P. ¿Cuál es la base filosófica de la oracion, y qué beneficios consigue de ella el 
espirita? : 

R. La base filosófica de la oracion, el sentimiento, la ternura, el amor, la vir- 
tud. La oracion no es hija de los lábios, ni de la elocuencia; es hija del corazon que 
sabe sentir, que sabe amar, que sabe venerar. En una palabra,- la oracion es del 
espiritn puro, y nunca será del espíritu que no sabe medir la intensidad de la ple- 
garia. La oracion es hija de la filosofia del sentimiento. 

P. ¿La oracion ha sido una necesidad sentida por la humanidad en todas las épo- 
cas de sn vida? ¿Crece esta necesidad en razon directa de su perfeccionamiento? 

R. La oracion es una necesidad del espíritu, así como el aire y la iuz son una 
necesidud para vuestra vida orgánica. El espíritu se alimenta de plegarias en sus 
momentos de afliccion, asi como vuestro cuerpo ee alimenta de sustancias nutritivas 
para edquirir fuerza, vigor y robustez. 

La vida se alimenta de pan material y de pan mora!; el uno ya le conoceis, el otro 
Ja oracion. Adios. 

Una palabra! sí, una palabra para completar este tema. 

El espiritu puro comprende mejor á Dios, por lo que el pan con que sustenta su 
alma es mas dulce y suave; el espiritu inferior ya sabeis cómo sufre; se queje. se 
desespera, y en'la adversidad, solo trata de romper las fuertes ligaduras con que le 
aprisiona el destino por su prneba ó expiacion. 

P. ¿Qué valor tienen en la oracion las fórmulas sacramentales? ¿No se adormece 
repitiéndola el sentimiento del corazon? 

R. El sentimiento es el que eleva la plegaria å Dios. La oracion es el néctar que 
dnlcifica el sér; el sentimiento es una fibra del alma la mas delicada, y de lo mejor 
de él nacen todas las buenas acciones. 

La oracion se compone de dos partes; una es la forma, las palabras, y la otra el 
sentimiento; sifalta este å aqueliu, no es fervorosa la oracion y no se consigue ni 
surte los efectos que debe, tan sagrada contemplacion. 

La oracion en fondo y en verdad; nunca en forma y en mentira. 

P. ¿Si el hombre trabaja; si cultiva el arte; si practica el bien; si aconseja el 
deber, ete., pensando en Dios; puede decirse que ora en cada nno de estos actos? 

.. No: la oracion es pedir; quien nada pide, es porque nada necesita: ¿y quién 
es el que no necesita å Dios? El estudio y el trabajo es el deber, independiente siem- 
pre de la oracion. Pedid å Dios siempre, aunque nada mas sea indulgencia, para que 
os perdone las faltas ignoradas que å cada momentocometeis por vuestras imperfec- 
ciones.—Adios. 


LA GRAN CAUSA. 


¡Qué admirable es la gran obra de la Creacion!.... ¿Quién se atreverá á negar la 
causz de tun maravillosos efectos”, ¿Quién al contemplar el infinito en una noche 
apacible y serena, viéndolo poblado de estrellas que proyectan reflejos mil, no se 
siente trasportadu å regiones desconocidas, lienándose su alma de un bienestar, de 


una felicidad incomprensible? ¡Momentos sublimes en que el hombre por escéptico 
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que sea, vé impreso en todo la mano de Dios, y su espíritu no puede menos de 
elevarle una plegaria, rindiendo adoracion al Sér que nos dió el sér! 

¿Acaso el universo debió ser casual Para hacer una máquina insignifi- 
cante, vemos que :semecesita una gran inteligencia humana, y la creacion, esa 
maravilla que nosotros no podemos comprender. habia de haberse creado i sí 
misma? ¿Dónde se vé un caso creado por sí?... Y si todo tiene su cansa, bus- 
quemos la del Universo y la del hombre. y encontraremos indudablemente å Dios. 

Acojámenos al Espiritismo; ú esa tabla salvadora que se nos aparece en medio 
del gran naufragio de la vida, Que nos protegerá de sus rudos embates y estemos 
seguros que por fin, ella nos cosduci: uerto de salvacion. 


LA CARIDAD. 


Esa palabra escrita con letras de.oro en todos los libros del Universo, es el-bál- 
samo de los desgraciados, el consuelo de Jos desvalidos, la fuente inagotable do 
dicha y consuelo para toda la humanidad, la que.cura tante dolencia y calma el 
dolor del alma, la base de toda sociedad, el empóreo de la naturaleza, el- amor de 
Dios hácia sus hijos, el simbolo de la fé y. el gran manto que.cubse å todos los. cxe- 
yentes y que en sus pliegues se guardan las doctrinas más santas del Evangelio. 
Ejercitaos en ella, no. dudando que hareis un grande beneficio cumpliendo lo «que 
Dios nos manda. Desde el palacio del más alto rango hasta -Ja:choze del ¡pobre 
pescador, Dios ha inculeado los mismos sentimientos, engendrado el mismo. cariño 
y dadas las mismas facultades. No tengais el menor inconveniente en practicarla 
con fé, y vereis como pasan los años sobre vnestras almas grandes y virtuosas, 
y se ensancharán los limites de vuestros santos principios. 


Un Espiritu amigo. 


DIOS. 


Aédium A. S. Ho 


¡Cuán grande es el significado de esta sublime palabra! ¡Cuán pequeña vuestra 
inteligencia para compreuderla, é impotente vuestro lenguaje para esplicaria! Es tal 
su estension, es tau grande su magnitud como pequeña mi individualidad. Imposi- 
ble es detodo punto conocer al Todo-podereso. envueltos en vuestra capa materjal: sin 
embargo, dado es al hombre presentir la Soberana cansa cuya existencia conoce por 
intuicion. Para esto, basta observar la naturaleza y discurrir acerca de su autor. 
Todavía no le conoceis, bien lo sé, pero:al/mevos os habreis formado nna ligera idee 
acerca de su poder, de su sabiduría, de su bondad. «La naturaleza es Dios,» esto 
dicen los materialistas y vosotros en union con los espiritualistas les combatis enér- 
gicamente, sin reparar que al espresarse así aquellos pensadores, solo se separan de 
vosotros en la forma, en el fondo no. «Dioses la naturaleza.» Esto dicen y hasta 
cierto punto no hacen otra cosa que espresar por medio de una sublime metonimia 
su párecer acerca de Dios, puesto que toman al auior por sa obra, al efecto por la 
causa. ¿No decis vulgarmente yo leo å Sócrates (es decir, á sus obras?j No decis en 
un arranque de vuestro amor å la persona que os lo inspira, eres mi bien, wi felici- 
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dad, mi dicha; es decir, la cansa de ella? Pues entonces, qué estrañais. en los, mate- 
rialistas al decir Dios es lu naturaleza? Sabedlo de una vez, estos hombres están 
más cerca de vuestra doctrina, que los fanáticos católicos. Los primeros espresan su 
idea en lenguaje figurado por medio de un incomparable tropo, mientras que los se- 
gondos, imbuidos en su ya carcomido fanatismo, pretenden individualizar å la pri- 
mera cansa origen de toda bondad y justicia; quieren humanizar á la Suprema Sa- 
biduría sin límites, y para elio dicen que Dios es un S£zor bueno, sábio, justo, po- 
deroso, etc. Falso, y mil veces falso. Dios no es bueno, Dios no es sábio, Dios 
no es justo, no es poderoso, Dios es la-boudad, la sabiduria, la justicia, el poder, la 
misericordia; en ana palabra, es la suma infinita de todas las perfecciones y único 
en toda la creacion. Y vosotros, fanáticos de todas las sectas, á cuya cabeza preten- 
de aparecer el ridiculo catolicismo; vosotros, inicnos defensores del error; vosotros. 
crueles partidarios del suplicio, héroes de la Santa inquisicion, perversos de vues- 
tros propios corazones, sabeis que mentis y os compluceis en continuar como hasta 
aqui! ¡Cuándo será el dia en que la oscuridad desaparezca ante la luz, cuándo la 
mentira será humillada å los pies de la verdad! Pensudlo bien, ved hácia donde ca- 
minamos, observad ue si nn día fuisteis por el digno sendero del progreso, hoy 
os encontrais separucios considerablemente: unios á él, os lo advierto por vuestro 
bien. Algun día me dareis las gracias. El tiempo, ese testigo constante de la hu- 
mavidad, esc estenso campo de la vida, esa será vuestra tabla de salvacion, él os 
«onducirá á la tierra de la verdad, él tambien se encargará de destruir la mala yer- 
da para que el sembrado de la humanidad produzca mus y mejores frutos. 


(La sanne pez Menea). 


SOC!EDAD ESPIRITISTA SEVILLANA. 


DICTADO DEL ESPÍRITU DE LAMENNAIS ÉN SESION DE 31 Dg Marzo DE 1871. 


BSedium 3I. G. El. 


Hasta enándo será la pobre humanidad esclava de cisgas y ruines pasion 
Hasta cuándo habrá de dominar en los hombres la fria indiferencia que no tran 
consigo sino el letargo del espiritu y elembrutecimiento intelectual por consecuencia? 
Hasta cuándo repudiará la humanidad el deber, defrendará la ley, convertirá el 
amor en dio y la ju en venganza. 
¡Ah! hermanos; si el hombre conoviera a 
que llena no es un mito, ni un emblem: 
mas allá le aguarda p 
conociera siquiera ese 
locarse en el grado debido, to 
fechos, con su pos 
frimientos. 
Hasta que el hombre y asi mismo los hombre: 
la humanidad que representen es solo una de 
que el hombre y los hombres todos no se pi 
real y sojeta å esa precisa e ineladibl 
espiritu, y, ca 
miento de toda la intelige 


dianumente, que la vida 
y se hiciera cargo qué el 
chas y terribles pruebas; si 
terable ley del progreso y supiera 
mes los encontraría satis- 
rasta con sus propios Su- 


cipio fecundo de la 
us logros y as; 
su talento y 


s todos. no se hayan penetrado que 
de su progreso infinito; hasta 
n que lu causa de su existencia es 
que Dios le ha impuesto al 
el total: desenv: 
brå paz, no habrá 
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bienestar y amor en la sociedad, no se reconciliarán los hombres para darse el 
abrazo fraternal que los purifique ante la sabiduria infinita de Dios. 

Hermanos mios!... oid la voz de la verdad; eseuchad ese misterioso acento que 
percibe vuestra conciencia cuando os encontreis entregados á profundas medita 
nes, cuaado os entregais á los placeres mundavales, cuando en vuestras orgías 
bacunales os creeis los mas poderosos de la creacion; escuchad esa voz misteriosu 
que os hablo, porque es la voz de la verdad qne os previene que andais estraviados. 

El hombre tiene una aspiracion noble y generosu que lo enalteco y otra que lo 
degrada. 

La aspiracion noble está en buscar la verdad solo por los buenos medios, y la de- 
gradante es querer buscarla haciendo alarde de su saber entregándose ú los malos 
medios. 

Para buscar la verdad por los buenos medios, es necesario ser ante todo sincero, 
Jeal, benévolo y amante de lu grandeza humana; para buscarla por los malos medios 
uo se necesita ser mas que egoista y orgulloso; no hay término medio. 

Dos puntos hay para que la inteligencia entre cada vez mas en el co- 
nocimiento de Dios: uno, y es el esencial, es el estudio del espiritu humano y su 
relacion con los demás que correlacionan la inteligencia hasta su punto de partida, 
que es Dios mismo; otro que es la naturaléza como obra grandiosa é Incomprensi- 
ble de Dios para la purificacion del espíritu. 

Las leyes que determinan el espiritu. siendo libres, han de costaros mucho mas 
trabajo comprenderlas que lus de la naturaleza que son precisas ó fatales. Aquellas 
se precisan mes å medida que el espiritu se desarrolla y eotra en afinidad con los que 
Je rodean; estas por el contrario, siempre son reguladoras, aguardando que lu junte- 
ligencia las penetre. 

Estudiad la ley del espíritu, y estareia cada vez mas en estado de comprender 
vuestro sér y del conocimiento de Dios, pero no olvidar el estudio de la naturaleza, 
porque ella es una for que Dios ka dudo para que con su grato perfume poduiz en 
1nedio de vuestro progreso, udmirar mus y mus la creacion del espíritu. 


Y 


MISCELANEA. 


Contestando al suelto que nos regala el Semanario Católico ó Sema- 
nario semi-bufo, (como quiera llamarse) debemos hacer constar que ni 
son «sábios» ni «grupos» los que toman notas en los sermones que pre- 
dica el Doctor Sr. Serra. Esto hacemos presente por ahora. para probar 
la inexactitud de la mayor parte de lo que publica el periódico á que alu- 
dimos, pues ya ha agotado, aunque sin fruto, todos cuantos medios 
ruines hay con el fin de ridiculizar lo que no puede destruir por me- 
dio de argumentos. Por lo demás ya á su tiempo espondremos nues- 
tro parecer acerca del nuevo campeon y esforzado adulid, defensor acér- 
rimo de la Santa Inquisición en esta capital. Ya emitiremos en su dia 
nuestra Opinion acerca del distinguido orador y digno defensor del 
Santo oficio. 


Por ahora solo nos limitamos á dirigir una súplica al jefe de esa 
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turba de monaguillos y sacristanes, y es la siguiente: ¿No se podría evi- 
tar el que esos empleados ó sirvientes del clero alicantino, se reportasen 
en sus actos agresivos contra los espiritistas que de buena fé acuden á 
Sen Nicolús á vir la palabra del Sr. Serra, y tomar las notas que tengan 
por conveniente prévia la autorizacion de este? 

Decimos esto, perque ya raya en desvergilenza lo que dentro del templo 
apagu-Juces de los altares, contra los que nos tenemos por 
muy dichosos siendo espiritistas. Insistimos en nuestra demanda y espe- 
ramos que sea atendida por parte de quien haya autorizado lo que ahora 
denunciamos, procurando evitar lo que tan poco favorable es para su 
propia dignidad. 


WARÍSDADES. 


Nuestros hermanos de Madrid han publicado la hoja siguiente: 


ESPIRITISMO. 


Los debates abiertos en la «Sociedad Espiritista Española» (estable- 
cida cn Madrid, calle de Cervantes, 34) entre el Espiritismo y las otras 
escuelas filosóficas, parece han sido motivo de que uno de los dignos 
oradores que cn ellos han tomado noblemente parte ya, el Sr. D. Luis 
Vidart, haya compuesto un soneto (aparecido en los periódicos), por el 
cual podría decirse que no ha penetrado bastante bien la filosofía espi- 
vitista, y que es casi ateo, pues cabe pensar que duda de la existencia de 
Dios, cuando por lo contrario declaró creer enel Sér Supremo y en eles- 
piritu, y reconoció que el Espiritismo viene å producir, á lo ménos, mu- 
chos y muy grandes bienes á la humanidad en medio del estado de con- 
fusion en que esta se encuentra. Las personas que poseen las altas dotes 
y las bellas cualidades del Sr. Vidart están á muy corto paso de la pura 
doctrina divina regeneradora, hasta ahora no desarrollada y por la ge- 
meralidad poco comprendida y aplicada. 

Contestado dicho soneto en otro, bajo la misma forma, se imprimen 
juntos, á fin de que, en cuanto sea posib difundan la lez y la vezdad, 
que son el norte y la guia de los verdade espiritistas, como son á la 
vez la base principal de su filosofía el amor fraternal sin límites y la ab- 
negacion en favor de todos los séres, conforme la estableció Jesu 
ándola con toda su sangre. 


reg 
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Madrid, Abril, 1872 


BEsz9. 


Å si gueriDo amico EL Sa. D. José Arcará Garraso. 


SONETO. 
El dolor en mi alma permanente 
Tan grave duda al pensamiento inspira 
Que-ya: en mi labio la palabra espira 
Y es sólo un ¡ay! que exhala tristemente. 


¿Será el mal en la tierra omnipotente, 
Y la creencia en Dios torpe mentira? 
Alo perfecto el hombre siemp; pira. 
¿Jamás se cumplirá su afan ardiente? 


Si de su sér la esencia mister; 
En infinitas vidas trasformada 
Nunca vencida y nunca victo; 
A eterna lucha se halla condenad. 
Antes que esa existencia tormentosa, 

Quiero dormir el sueño de la nada. 
Luis Vidarto 


2, 
a; 


Madrid, Abril, 1872. 


d TN DESEG. 


Å MI DISTINGUIDO AMIGO EL Sr. D. Lurs Yinar, 


SONETO. 


Ea mi alma no hay dolor hoy permanente, 
Ni «grave duda al pensamiento ¿aspira,» 
Pues de gozo mi pecho casi espira.... 

A la divina luz que vé mi mente. 

Dó quier el bien nos rige omnipotente, 
strando que es el mal.... «torpe mentira; 
Si «á lo perfecto el hombre siempre aspira,» 
Cielos sin fin tendrá su afan ardiente. 


Que «de su sér la esencia misteriosa» 
«En infinitas vidas trasformada, » 
Volando de estos valles victoriosa 
Es á creciente dicha destinada 
Por premio de «existencia tormentos: 
ES TODO LA LUZ DE HOY, «LA NADA) ES NADA: 

Antonio Jacinto de Gassó. 


Imprenta de Vicente Costa y compañía.—1872. 


